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Antecedentes 

L 
a vulnerab ilidad exte rn a ha sido una co nstante de la econo­
mía mex ica na en su desarro llo durante los últimos cin ­
cuenta años. Periód icamente el crec imiento de la produc-

ci ón y el emp leo se ha v isto inte rrumpido por causas que se ma­
nifi estan en c ri sis de la balanza de paJOS, convirt iendo así a las 
limitantes extern as en un prob lema del crec imiento económico 
mismo. 

Las expli cac iones que se han ofrec ido osc il an en tre dos pos i­
c iones extremas. Por un lado, se destaca la dependencia total del 
défi cit extern o respecto al deseq uili bri o crónico de las finanzas 
públicas; por otro, se plantea la presencia de facto res estructura­
les que impiden la so luc ión del prob lema extern o . A l centrarse 
en la perspectiva del eq uili bri o macroeconómico, los autores que 
sosti enen la prim era concepc ión t ienden a sos layar la ex istencia 
de prob lemas no asoc iados al déficit fisca l y está n en favo r de re­
ducirlo o eliminarl o como meca ni smo básico de aju ste intern o 
y extern o de la economía. Su propuesta se deri va fundamental­
mente de la identidad de eq uili bri o macroeconómico de una eco­
nomía abierta, es dec ir, parten de que el déficit del sector pú blico 
debe financiarse necesariamente con el exceso de ahorro respecto 
a la inversión pri vada, agregando a ello el ahorro extern o, lo que 
se traduce en importac iones exces ivas de bienes y servicios fren­
te a las co rrespondientes exportac iones. Suponiendo que el sec­
tor pri vado está bás icamente en equi li brio, la vincu lac ión entre 
défic it fi sca l y deter io ro del sa ldo externo es inmed iata . 

Por su parte, los estructuralistas t ienden a dejar de lado la pro­
blemáti ca macroeconómica para centrarse en un aná lisis de mer-
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cados o de sectores, es dec ir, a nive l de eq uili brio parc ial. Estos 
autores reconocen los efectos de las va ri ab les macroeconómicas 
sobre el sa ldo extern o, en espec ial el t ipo de cambio, pero consi­
deran que no son sufic ientemente poderosos como pa ra s.u perar 
inerc ias estructurales derivadas de una gran rigidez de las impor­
tac iones respecto al nive l de act ividad económ ica inte rn a y de 
un escaso din amismo de las exportac iones debido al elevado por­
centaje de las mi smas constituido por productos con baja 
elasti cidad-ingreso en los países im portadores. Se postu lan enton­
ces po líti cas de alcance sectori al e incl uso a nive l de mercados 
específi cos como meca nismos pa ra superar el desequ il ibr io ex­
terno a mediano y largo plazos. 

La dicotomía expuesta ha redundado en puntos de vista pa r­
ciales sobre la problemáti ca del comercio exter ior; tratar de su­
perarl a ha sido una de las ca racteríst icas básicas que ca li fica a la 
políti ca económica en la actu alidad. 

Se ha elaborado un cuadro de po lít icas coherentes que t iende 
a asegurar en fo rm a progresiva el equili bri o macroeconómico, al 
mi smo ti empo que se ha puesto en práct ica un ampli o esq uema 
de po líti ca indu stri al y de comerc io exteri or que busca elimin ar 
obstáculos estructurales que resistirían por un largo tiempo la pre­
sión o el impacto de las va ri ables macroeconóm icas. Es im por­
tante resa lta r que ambos tipos de polít ica son imprescind ibles, pues 
si bien la po lítica macroeconómica asegura el equ ili bri o, la po lí­
tica secto ri al le da contenido a ese equ ili brio en términ os de bie­
nes producidos y de nive l de acti vidad y de empleo. 

Existe un símil que c larifi ca el acerto ante ri or. La po lítica ma­
croeconómica puede asegurar cierto nivel de ocupac ión de los 
factores productivos; sin embargo, la po lít ica indust ri al determi­
na fin almente la ca lidad de esa ocupac ión en térmi nos de t ipo 
de actividad y de la dinámica de la product ividad y las remune­
rac iones a largo plazo. En este sentido, la po lít ica indust rial y de 
comercio exterior impul sa un patrón de espec iali zac ión de Mé­
xico en el mercado mundial reconoc iendo las ventajas compara­
t ivas de costos, ex istentes y potenciales . Es importante cons iderar 
que el c ri teri o de espec iali zación no puede consisti r exclusiva-
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CUADRO 

M éxico: balanza comercial total 
(M illones de dó lares) 

Años 

1980 
198 1 
1982 
1983 
1984 
1985 

Exportaciones 
(FOB) 

15 307.5 
19 420.0 
21 230.0 
22 312.0 
24 054.0 
21 835 .1 

Importaciones 
(FOB) 

18 572.2 
23 930.0 
14 422 .0 

8 55 1.0 
11 254.0 
13 438. 3 

Saldo 

- 3 264 .7 
-4 510.0 

6 808.0 
13 761.0 
12 800.0 

8 369.8 

Fuente: IMCE, Comercio exterior de M éxico . Boletín M ensual, y SHCP, SPP, 
Instituto Nacional de Estadísiica, Geografía e lnformatica (INEGI), 
Boletín del sector externo 1985. 

mente en ventajas estáticas de dotac ión de fac tores, pues hay la 
necesidad de impulsa r las ventajas asociadas al uso y no só lo a 
la d isponibil idad de tales facto res. Lo contrari o implica ría susten­
tar progresivamente el ingreso de d ivisas en act ividades que pier­
den posic ión en la lucha competit iva en el mercado mundi al al 
ace lerarse el progreso técnico . 

El desa rro llo se lectivo de ventajas comparati vas no supone un 
avance hacia la autarqu ía, sino la búsq ueda de una estructura equi­
li brada de la oferta del país en el mercado mundi al. Existen en 
la estructura industr ial d ive rsos t ipos de actividades; algunas de 
ellas ut ili zan mucho recursos abundantes, po r ejemplo, mano de 
obra; otras tienen releva ntes economías de esca la que ori ginan 
rend imientos crecientes para muy ampl ios rangos de oferta, mien­
tras que otras más pueden ser núcleos generadores e implanta­
dores de nu evas tecnologías. La espec iali zación de un país debe 
basarse en una estructura equ il ibrada en términ os de estos ti pos 
de acti vidades. Así como no es pos ible tener la totalidad de las 
actividades de punta tecnológica, tampoco es deseable fundar toda 
la estructura industria l en la abundancia de un so lo recurso . 

La estructu ra del com ercio exteri or debe refl ejar una correcta 
estructura indust rial, es dec ir que el paq uete de exportac iones ha 
de contar con prod uctos intensivos en los recursos abundantes 
pero no puede prescindir de bienes que incorporan procesos pro­
ductivos de elevada tecnología o con rendimientos que crezcan 
perm anentemen te. Si bien éstos pueden tener al principio des­
ventajas de costo en el mercado mundial, la función de la polít i­
ca indu stri al y de comercio exteri or es precisamente desarro llar 
de manera se lectiva ventajas d inám icas, 1 o sea, apoyar la cons­
trucc ión del cuadro competi t ivo del futuro. 

En M éx ico, el sector indust ri al, en el marco de una po líti ca 
de sustitución de importac iones, ha sido el motor del crec imien­
to económico durante las últ imas cuatro décadas, generando un 
núcleo manufacturero amplio y diversificado que dinamizó la pro­
ducc ión nac ional de bienes de consumo y de in sumas amplia­
mente di fundidos. Sin embargo, un enfoq ue parcial de la estrategia 
indu str ial y una ap licac ión inconexa de po lít icas mac roeconóm i-

l . Los principales sectores en los que Méx ico tenía hasta 1979 venta­
jas comparativas niveladas y un creciente grado de especialización se pue­
den estudiar en detalle en Fernando de Mateo, "México: política comercial 
y desa rrollo", en Comercio Exterior, vo l. 35, núm. 11 , México, noviem­
bre de 1985. 
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cas y sectoriales propiciaron un desequi li brio entre el proceso de 
industr iali zac ión y el co mercio exte ri or qu e fina lmente obstacu­
li zó el desa rro ll o económico. 

En el ámbito indust rial, la concepción fue incompleta al no 
promover el enlace de la planta produ ctiva, ya que se concentra­
ron los esfuerzos en producir bienes de consumo y, en menor 
grado, in termedios, rezagá ndose así la producción de bienes de 
capital. 

En materia comercial, la est rategia se fundó en un mecanismo 
de protecc ión exces ivamente casuístico, permanente y poco se­
lect ivo, qu e no est imuló la eficiencia, la product ividad ni la com­
petiti vidad ex terna del sector industri al. 

La políti ca de industri a y de comercio exter ior favo reció la con­
form ación de mercados oligopólicos y de un aparato industri al 
que depende fuertemente el e insumas, bienes de capi tal y tecno­
logía importados. El desa rro llo de mercados o ligopólicos red un­
dó en una po líti ca de formación de prec ios basada en el cálcu lo 
de co~to más margen de utilidad, que ha introducido una fuerte 
ri gidez de los mismos ante caídas de la demanda, lo que aum en­
ta, por inerc ia, la propagac ión ele la inflac ión. 

Las prop ias cond iciones del mercado nacional cautivo origi­
naron un rezago en la ca lidad y prec io el e las manufacturas mexi­
canas respecto a las el e otros países, lo cual di ficultó su 
exportación , perpetuando y acrecentando la dependencia respec­
to a exportac iones agropecuarias, de hid rocarburos, turismo y de 
créditos extern os, como fuente de divisas para apoyar el desa rro­
llo industr ial. 

Sin embargo, la ca ída de los prec ios de los produ ctos agrope­
cuarios y mineros, así como los desequi li brios en el mercado mun­
dial de hidrocarburos y la contracc ión de la liquidez internac io nal, 
prop iciaron la crisis de pagos de 1982, qu e hizo más ev idente la 
falla estructural del proceso de industr iali zación . 

En respuesta a lo anterior, rec ientemente se pu so en marcha 
la pri mera etapa de una estrategia de apertura comerc ial, la cual 
con siste en hacer más accesib le la importac ión de insumas y ma­
teri as pri mas necesar ios para la exportac ion y en im pulsar la sus­
t itución se lectiva y efi c iente de importac iones. 

Dicha estrategia, acorde con el Programa Nac ional de Fomento 
Industria l y Comercio Exterior (Pronafice), persigue los siguientes 
objetivos: en el corto plazo, abatir la infl ac ión y sostener el creci ­
miento de las exportac iones y, en el med iano, induci r una mayor 
art iculac ión entre ramas indu stri ales y un mayor grado de fin an­
c iam iento de las importac iones manufactu reras con exportac io­
nes del mismo t ipo . 

La articul ac ión entre indu st ri a y comerc io exterior implica rá 
d isminui r el déficit comercial del sector manu facturero de 50% 
de sus impo rtac iones en 1984 a 25% en 1988. Esto requerirá dis­
minuir la relación entre importac iones y oferta total manufactu­
rera de 28 a 20 por ciento y eleva r la de exportac iones y prod ucto 
manufacturero de 10 a 14 por ciento . 

Así, frente a las limitac iones de los ingresos de d ivisas por cré­
d itos externos y exportac ión petro lera, la integración y armoni ­
zac ión industri al d irigida a eleva r la capac idad exportadora se 
convierte en facto r determin ante para f inanciar los req uerimien-
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tos de importac ión de manufacturas y apoyar el crec imiento de 
la economía. 

Los esfu erzos que ha rea lizado M éxico para corregir el dese­
qu ili bri o externo son de excepc ional magnitud . En 1980-1981, la 
cuenta comercial del país registró un défic it acumulado de 7 775 
millones de dólares, lo que significa un promedio anual de apro­
ximadamente 3 890 millones. La reducc ión de importaciones, a 
partir de 1982, y, en menor medida, el aumento de las exporta­
ciones lleva ron a un superávit acumulado de cas i 35 000 millo­
nes de dólares en 1983-1985, con un promed io anual de 11 650 
millones (véase el cuadro 1) . La principal reversi ón del desequ ili ­
brio tuvo luga r en el sa ldo manufacturero externo y se mani fiesta 
en la reducción de su déficit de 15 150 millones de dólares en 
promedio para 1980-1981 a 2 772 millones en 1983-1985 (véase 
el cuadro 2); es decir, más de 80% del ajuste comercial externo 
se dio en las transacc iones del sector manufacturero. 

CUADRO 2 

M éxico: balanza comercial. Industrias manufactureras 
(Millones de dólares) 

Exportaciones Importaciones 
Años (FOB) (FOB) Saldo 

1980 3 378.8 16 088. 7 -12 709.9 
1981 3 427.3 21 018.0 - 17 S90.7 
1982 3 386.0 12 9S6.0 -9 S70.0 
1983 S 488.0 6 644.0 - 1196.0 
1984 6 843 .0 9 122.0 - 2 279.0 
198S 6 68S.1 11 S27.S - 4 842.4 

Fu ente: IMCE, Comercio exterior de M éxico. Boletín M ensual, y SHCP, SPP, 
INEG I, Boletín del sector externo 7985 . 

El sac rificio hecho por México se tradujo en una menor di spo­
nibilidad de insu mos importados, lo que deteri oró el nivel de ac­
tividad, especia lmente en 1983, y frenó el proceso de formación 
de cap ital. Por su parte, algunas exportac iones se incrementaron 
a partir de la fuerte red ucc ión del consumo interno de las mer­
cancías de que se trata, situac ión que no es deseable a mediano 
plazo. Más aú n, el esfuerzo debió realiza rse en un período en 
el que se deterioraron los prec ios de exportac ión de los principa­
les bienes, tales como el petróleo, la plata, y los productos side­
rúrgicos y agrícolas. 

El ajuste recesivo operó eficientemente en un contexto domi­
nado por la presión del corto plazo. Fue necesa rio y se buscó mi­
nimizar su impacto sobre el nive l de vida de la poblac ión. Sin 
embargo, la recesión a largo plazo no resulta deseab le ni sosteni ­
ble: es imperativo el crec imiento . El equilibrio externo hay que 
lograrlo más por la vía de los ingresos que de los egresos. La es­
trategia de apertura externa deberá integrarse, entonces, como 
una pieza fundam ental en la consolidación de un modelo de cre­
cimiento menos vulnerable a "choques" procedentes del exterior. 

Características de la estrategia de apertura 

E 1 rasgo fundamenta l de la estrategia de apertura de la econo­
mía es, por primera vez en muchos años, un manejo armóni ­

co de las políticas comercial , cambiaría y de negociac iones eco-
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nómicas intern ac ionales para proteger de manera más efic iente 
y rac ion al a la industria y prop iciar su inserc ión compet iti va en 
los mercados externos. El marco normat ivo de estas po líticas se 
concreta en el Plan Nac ional de Desa rrollo (PND) , el Pronafice 
y el Programa de Fomento In tegra l a las Exportaciones (Profiex). 

En seguida se presentan las principa les polít icas incluidas· en 
tales instru mentos del Sistema Nac iona l de Planeac ión Demo­
crática . 

Política comercial 

En este ámbito destaca n las siguientes acc iones: 

a] Eliminación del requ isito de permiso previo de importac ión, 
y adecuac ión de los niveles arance lari os para no desproteger la 
planta productiva. 

Con el empleo intensivo del arancel se tiende a susti tuir un 
instru mento que otorga un nivel de protecc ión indeterm inada­
mente elevado y poco transparente, por otro más modern o y efi ­
caz y que tiene en cuenta el interés de los consumidores. 

El arance l presenta im portantes ventajas sobre el permiso pre­
vio, al combatir las distorsiones o /igopólicas del mercado, al fa ­
vorecer un manejo más f lex ible de las importaciones otorga ndo 
un nivel cuantitativo de protecc ión, al fortalecer los ingresos gu­
bernamentales y al posib ilitar una mayor disponibilidad de bie­
nes a prec ios más accesibles. 

Hasta el 31 de diciembre de 1985 se habían liberado del per­
miso prev io 7 252 fracc iones de la Tarifa del Impuesto General 
de Importac iones (TIGI), que representan 62% del va lor tota l de 
los artículos que se importan, con lo cual sólo 839 fracciones han 
quedado sujetas a contro l cualitati vo . Lo anterior contrasta, co­
mo se mu estra en el cuadro 3, con la situación de control total 
por la vía de permi sos previos ex istente en 1983 y con el contro l 
cualitati vo de 65% del número de fracc iones en 1984. 

CUADRO 3 

Número de las importaciones que cubren las fracciones 
sujetas a permiso p revio y las liberadas* 
(M illones de dólares) 

Fracciones 

Vigentes 
Contro ladas 
Liberadas 

7983 

8 023 
8023 

7984 

8 063 
S 219 
2 844 

7985 

8 09 1 
839 

7 2S2 
--------------~~-----------------• No inclu ye fracciones prohibidas. 
Fu ente: Direcc ión General de Arance les, Secofi . 

Las fracciones arancelari as aú n sujetas a permiso comprenden: 
productos de ori gen agropecuario (cas i todos los países protegen 
así su producción pri maria); industri a automovilíst ica, que se ri ­
ge por un programa de fomento con base en un presupuesto su­
peravitario de d ivisas; industri a farmacéutica en lo relat ivo al 
cuad ro básico de med icamentos; fracciones de la " regla octava" , 
constituidas por materi as primas para la fab ri cac ión de bienes de -
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ca pita l; ciertas fracc iones de equ ipo de cómputo, para las cuales 
ex iste el compromi so de mantener un presupuesto positi vo de 
div isas, y productos suntua ri os. 

Además de la liberación general, las franjas fronterizas y zo­
nas libres del pa ís se han visto favorec idas por la el iminac ión del 
permiso previo pa ra otras 333 fracc iones arancelar ias, correspon­
dientes a productos al imenticios frescos y procesados, refacc io­
nes automovilísticas, maquinaria y equipo, y productos qu ímicos. 
Con esta co ncesión se ev ita que los fuertes costos de tra nspo rte 
desde el ce ntro del país incidan desproporcionadamente en los 
prec ios, d ificultando el abasto y restand o competitividad a los pro­
ductos generados en tales regiones. 

b] Rest ru cturación arance laria, la cua l contribuye a fo rta lecer 
la políti ca de simplificación adm ini strativa y a red ucir el número 
de tasas, propiciando una menor d ispersión dentro de cada ra­
ma indu str ial. 

Al respecto, se continúa el proceso para estab lecer tasas aran­
ce larias comunes a prod uctos con ca racteríst icas similares, fijan­
do los nive les impositivos en función del grado de elaborac ión 
de tales artícu los, lo que supone imponer impuestos menores para 
las materi as primas y gravámenes mayores pa ra los bienes te r­
m inados. 

La planta product iva contará así con una protección efecti va 
razonable, que le perm iti rá introd ucir paulatinamente los aju stes 
necesarios para adaptarse a las nuevas condiciones de compe­
tenc ia y arti cul ación con el exterior. 

e] Apl icac ión del Profiex, el cua l estimu la la exportación de 
productos no pet roleros, y reafirma el se ntido del ca mbio estru c­
tural, cuyo propós ito es integrar un nuevo pat rón de indu stri aliza­
c ión y espec iali zac ión del comercio exterior, incorporando 
d inámica mente a la act ividad exportadora sectores como: pro­
ductos metá licos estructural es, industria básica del hierro y el ace­
ro, cemento, y prod uctos quím icos y petroq uímicos, conforme 
se seña la en el Pronafice como objetivo del patrón de especia li ­
zac ión del sector industr ial para 1990. 

En cumplimiento de los objetivos del Pronafice, el Profiex busca 
promover la d ive rsificac ión crec iente de productos y mercados; 
estimul ar ajustes en las líneas de exportación de acuerdo co n los 
requerimientos ele la demanda extern a; organ iza r la oferta expor­
tab le; con juntar los esfuerzos de asesoría, apoyo y financ iam ien­
to del Gobierno federa l a las ventas foráneas, y conserva r y ampliar 
los mercados externos. 

el] Inst ituc ión de los Certifi cados de Derecho a la Importac ión 
pa ra la Exportac ión (D imex), que consiituyen un mecan ismo com­
pleto y expedito pa ra corregir el sesgo ant iexportador, pues con­
centran en un mismo instrumento los apoyos fiscales y cambiarios, 
y son ele apl icac ión automát ica. 

Los Dim ex favo recen las exportac iones y ev itan que la est ru c­
tura de precios relativos beneficie más a los bienes que satisfa­
cen la demanda interna que a los exportab les, lo cual ocasiona 
qu e los rec ursos se orienten hacia la prod ucción de los primeros 
en perjuic io ele los segundos. 

Los Dim ex ponen al alca nce del ex portador exención de gra-

511 

vá menes y las divi sas para importar in sumas y maquinari a hasta 
po r 30% del va lo r de su exportac ión; además, le evitan los im­
puestos a los componentes importados de la exportac ión de que 
se trate. Recientemente se red ujo la tarifa arancel ari a mínima de 
25 a 10 por c iento del impu esto ad va lorem para las mercancías 
importadas conforme a este mecanismo. 

e] Puesta en vigor de las operac iones de importac ión tempo­
ral en apoyo a la producc ión de artículos de exportac ión; con 
esto, el Gobiern o federal permite adqu irir en el exterior mercan­
cías li bres de restricciones y exentas de impuestos. 

Las p rinc ipales ventajas derivadas del programa de importa­
c ión temporal para los exportadores consisten en que éstos pue­
den importar temporalmente tanto insumas como maq uinari a, 
equ ipo y herramientas; en la exención del pago de 2% mensual 
de los impuestos al comercio exteri or a la importac ión de maqui­
naria y equipo; en la posib ilidad de am pliar los plazos de perm a­
nencia en el país para las mercancías importadas; y en la 
autorizac ión de porcentajes de merm as y desperdicios que po­
drán deducirse de la importac ión temporal si n necesidad de com­
probac iones periód icas. 

f] Establecim iento de la ca rta de crédito doméstica, que es un 
instru mento emitido por un banco en favor de un exportador in ­
d irecto, mediante el cual el banco emi sor se compromete a liqui ­
dar a dicho exportador el im porte de su venta al exportador fin al, 
una vez que se haya rea li zado la entrega del producto. La carta 
de crédito doméstica fac ilitará las transacc iones en tre exportado­
res indirectos y finales y se vi nculará a los permisos de importa­
c ión temporal automática para los expo rtadores. 

g] Ajustes a los sistemas de apoyo a la exportación en el área 
de garantías y seguros de créd itos. 

h] Apoyo financ iero de 2.2 billones de pesos a las actividades 
de exportación durante 1986 por med io del Banco Naciona l de 
Comerc io Exter ior . Es importante destacar que este esfuerzo es 
excepcional en el marco de la actual po lítica de restri cc ión cre­
d iticia y que mani fiesta la vo luntad de impulsa r las actividades 
exportadoras con decisión , pese a las dificultades que experimenta 
la economía en materia de financiam iento. 

i] Eliminación de trám ites que obstaculi zan la exportac ión. En 
este sent ido, el Sistema de Ventan illa Única, a pesar de algunos 
prob lemas operativos, co nstituye un punto de partida para sim­
pl ifica r el proceso en torno a una entidad , respeta ndo plenamen­
te la autoridad y responsabilidad que al respecto ti enen otras 
entidades y organ ismos del sector púb lico. 

j] Restructurac ión organizativa de las entidades públicas de co­
mercio exteri or, concentrando la actividad normativa de elabo­
rac ión de la política y de procuraduría en la Subsecretaría de 
Comercio Exteri or de la Secofi y vincu lando estrechamente la 
promoción y el apoyo financiero en el Bancomext. La mejor coor­
dinación que se deri va rá de esta restructuración apoyará más efi­
cientemente el esfu erzo de los exportadores . 

Política cambiaría 

Al respecto , sobresa len las siguientes medidas: 

a] Aplicación de un sistema flex ible y reali sta de control de cam-
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bias que impul sa la actividad ele los exportadores y abre diferen­
tes posibilidades ele operac ión a los part icipantes en el comercio 
exteri or según el grado y t ipo ele riesgo que estén d ispuestos a 
asu mir. Se perfecciona también un meca ni smo ele seguro el e co­
bertura ele riesgos cambiarios que red ucirá la incertidumbre en 
las operaciones ele exportac ión. 

b] Autori zac ión a los exportadores para que reduzcan hasta 
100% ele sus respect ivos compromi sos el e venta el e divisas cuan­
do las ap liquen al pago de importac iones y a gastos asoc iados con 
las mismas. Estas deducciones también podrán referirse al pago 
de importac io nes que rea licen proveedores al exportador o em­
presas con las cuales este últ imo tenga nexos patrimoniales. 

Negociaciones comerciales 

En esta materi a, deben seña larse: 

a] Negociaciones de carácter multilateral, regiona l o bi latera l, 
encaminadas a contrarrestar las cond ic iones imperantes de neo­
protecc ion ismo y el deseq uilibrio entre las conces iones y los be­
neficios inherentes a la apertura comerc i;;tl. 

A l respecto destaca la firma en 1985 del entend imiento bi late­
ral con Estados Un idos, que concede a México la " prueba del 
daño", mediante la cua l se supedita la fi jac ión de impuestos com­
pensatorios a importaciones provenientes del país a la compro­
bación, por parte de los productores estadounidenses, de que los 
artículos objeto del intercambio rec iben un subsidio y causa n un 
daño rea l a su mercado. 

b] Utili zac ión de formas no convenc iona les de comercio in­
ternacional , como son el trueq ue y el intercambio compensado. 
Estos meca ni smos complementan las formas tradicionales de co­
mercio y ti enen como propósito co locar productos que presen­
tan problemas para su venta en el exterio r y asegurar el suministro 
de materias pri mas e insu mas. Su empleo se orientará principal­
mente a países con economía planificada, latinoameri ca nos y de 
la zona del Caribe. 

En relac ión con esto, cabe cita r los acuerdos de alcance par­
cia l suscritos en el marco de la ALADI y, en particular, el firmado 
reci entemente con N icaragua, que considera un proceso de in ­
tegración mediante el intercambio compensado. 

CUADRO 4 

México: comercio exterior de la industria automovilística 
(Millones de pesos) 

7980 7987 

Exportacion es (FOB) 1 403.3 456. 1 
Importaciones (CIF)2 1 850.6 2 576.3 
Saldo -1 447.3 -2 120.2 

méxico: ajuste externo y política comercial 

e] Se inic ió, as imismo, el proceso de adhesión de M éx ico al 
GATT. La incorporac ión al principa l instrum ento de negoc iac io­
nes multil aterales del comercio in ternac ional permitirá part icipa r 
act ivamente en la fo rmul ac ión el e las normas que regirán esa ac­
tividad en el futuro, al tiempo que se mantendrán los programas 
de apoyo a los sectores prioritarios y la soberanía sobre el uso 
de los recursos natura les. 

d] Ofrecimiento de fac ilidades para la insta lac ión ele industrias 
maquiladoras en el interi or del país. A l efecto, se otorgarán ce rti­
ficados de promoción fisca l a la inversión y al emp leo, así como 
devo lu ción de impuestos a la importación de maquinaria y eq ui­
po que no se produzca in te rn amente. 

Se financiará sobre todo a las empresas que cuenten con ca­
pital mayor itario mexicano y cuyos productos tenga n un grado 
ele integrac ió n nac ional mínimo ele 30% dentro del costo d irecto 
de producción. 

A l est imular a la indu stria maquiladora se cons idera en f_la rti ­
cular la po lítica indu stri al y de comerc io exter ior, impu lsando es­
te tipo de empresas que generan divisas y empleos en importantes 
zonas del territorio nacional. En espec ial, se opera con base en 
un favorable régimen fiscal , la libertad de importación y reg la­
mentos espec iales que le han dado al país, y sobre todo a la zona 
fronteri za norte, un luga r competiti vo en esca la mundi al para la 
instalac ión de unidades qu e rea li za n serv icios el e transformac ión 
para vender en el exterior. 

Evaluación de avances 

Las med idas mencionadas tendrán efecto a mediano plazo y 
su eficacia estará necesa ri amente determinada por la evo lu­

ción de la situ ac ión mac roeconómica y del comerc io interna­
cional. 

A primera vista puede parecer extraño plantear la ex istencia 
de avances en un año de red ucc ión generali zada de las exporta­
ciones, como fue 1985 . Sin embargo, hay elementos que deben 
seña larse para no tener una visión parc ial de lo sucedido en el 
comerc io exteri or. 

En primer término, es prec iso indica r que la ten dencia al des-

---
7982 7983 7984 7985 * 

53 1.0 1 083.0 1 415.8 1 483.6 
1 252 .2 666.5 748 .1 1 202.8 
-72 1.2 416. 5 667.7 280 .8 ----

1. Incluye: Partes sueltas pa ra automóviles; automóviles para el transporte de personas; motores para automóv il es; automóviles para el transpor.e de 
carga; partes o piezas pa ra automóv iles; muelles pa ra automóviles. 

2. Inclu ye: Automóviles pa ra el transporte de pe rso nas; materi al de ensa mble de automóviles; refacciones; motores y sus partes; camiones de carga 
(excepto de volteo); au tomóviles con equipos espec iales; remolques no automáticos para ve hículos. 

• Los datos de octubre a d iciembre son est imados . -
Fuente: Banco Nacional de Comercio Exterior, Comercio Exterior, var ios números. 



comercio exterior, junio de 1986 

censo de las exportaciones no petroleras se revierte a mediados 
del segundo semestre del año anterior y que los últimos datos dis­
ponibles -enero de 1986- muestran crecim iento en todos los 
rubros de las ventas externas de manufacturas, excepto en el ca­
so de los productos petrolíferos por la conoc ida situación del mer­
cado de hidrocarburos. En especial, destacan los crec imientos en 
enero de 1986, respecto al mismo mes de 1985, de las exporta­
ciones de productos metalmecánicos (20.1 %) y químicos (37.9%), 
así como alim entos, bebidas y tabaco (14.4%). 

En segundo lugar, importa hacer referencia a que las princi­
pales reducciones observadas en las exportaciones no responden 
a problemas de formu lación y ap licación de la política comerciál 
del país sino a causas que escapan a ~a misma. En concreto, inci­
dieron negativamente problemas en la instrumentación de lapo­
lítica cambiaría en el primer semestre de 1985, que llevaron a un 
tipo de cambio que no fomentaba las exportaciones y pudo ha­
ber propiciado prácticas de subfacturación, así como la incerti­
dumbre y la caída de los precios de exportación en el mercado 
mundial, derivadas del lento crecimiento en muchos países de­
sarrollados y del alto proteccionismo en algunos mercados, co­
mo el de productos siderúrgicos. La superación de los problemas 
cambiarías a mediados de 1985 ha permitido que la política co­
mercial dé frutos; sin embargo, los problemas en el ámbito inter­
nacional parecen ser de más difícil corrección. 

La dinámica anterior se inscribe en un cuadro de cambios de 
importancia, a saber: 

a] La composición de las exportaciones manufactureras y to­
tales tiende a desplazarse a favor de productos más elaborados 
y con mayor valor agregado por unidad. En tal sentido destaca 
la producción de partes de automóviles, que han aumentado sen­
siblemente su participación en la estructura de las exportaciones. 
No puede sos layarse la importancia de que el principal producto 
de exportación de México después del petróleo está constituido 
por los motores para automóvi les, la venta externa de los cuales 
excedió de 1 400 000 unidades en 1985. 

b] Algunas industrias, como la automovilística, han modifica­
do sensib lemente su relación con el exterior, al punto de trans­
formarse de importantes contribuyentes al déficit de la cuenta 
comercial en generadoras netas de divisas. En el cuadro 5 se mues­
tra el avance, en 1983-1985 con respecto a 1982, en la cobertura 
de importaciones con exportaciones de una misma rama. Se ve­
rifica con claridad que esa cobertura aumenta, ta l como se plan­
tea en las metas del Pronafice, siendo muy importante el progreso 
obtenido en alimentos, bebidas y tabaco, textiles, prendas de vestir 
e industria del cuero, así como en la industria automovilíst ica, ra­
mas que se han convertido en relevantes fuentes de divisas para 
el país. Es importante resaltar que, a diferencia de otras ramas ma­
nufactureras, la cuenta comerc ial de la industria del automóvil 
mejora no só lo por la reducción de las importaciones, sino tam­
bién por el fuerte aumento de las exportaciones, el cua l supera 
los 1 000 millones de dólares en 1984-1985 con respecto a 
1980-1981. 

e] Las empresas con participación de capita l extranjero han di­
namizado su presencia en las exportaciones, al mismo tiempo que 
sus nuevas inversiones se orientan más claramente hacia el mer­
cado externo, existiendo casos notorios de amplios compromi­
sos para exportar la producción, como son los de importantes 
empresas productoras de sistemas de control, microcomputado-
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CUADRO 5 

México: cobertura de las importaciones 1 con exportaciones 
de la misma rama 
(Porcentajes) 

7980-7982 

Alimentos, bebidas y tabaco 57.9 
Textiles, prendas de vestir e 

industria del cuero 56.8 
Celulosa y papel 3.0 
Petroquímica básica 22.5 
Química 25.5 
Productos farmacéuticos 29.1 
Siderurgia 4.6 
Electrónica 7.7 
Automovi lística 18.9 

1. Las importaciones se consideran según su origen . 
Fuente: Dirección General de Anál isis Económico, Secofi. 

7983-7985 

149.1 

225.3 
22 .2 
26.0 
57 .8 
26.6 
48.6 
10.9 

154.3 

ras, máquinas de oficina, motocicletas, autopartes y aislantes, que 
se han comprometido a vender en el exterior al menos 80% de 
su producción. 

Procede destacar los importantes superávit comerciales de las 
empresas con cap ital extranjero en las industrias básicas de me­
tales no ferrosos, química básica y petroquímica, además del ya 
mencionado caso de la automovilística (véase el cuadro 6). En 
conjunto, las exportaciones de las empresas con capital extranje­
ro representaron 41% del total de exportaciones del sector priva­
do en 1984, porcentaje muy superior al que tienen en la 
producción, el empleo y la inversión . 

CUADRO 6 

México: balanza comercia l de las principales ramas 
de actividad en que participa la inversión extranjera 
con saldo positivo en 7 984 
_(M_ ill_on,!;_s de dólare~s) ________ ___ _ 

Ramas Exportaciones 

Industrias básicas de metales 
no ferrosos 225.2 

Automóviles 989.7 
Carrocerías, motores, partes y 

accesorios para 
automóvi les 

Química básica 
Petroquímica 
Extracción y beneficio de otros 

minerales no metálicos 
Preparación de frutas y legum­

bres 
Artículos de plástico 
Resinas sintéticas y fibras artifi­

ciales 
Productos metálicos estructu­

192.4 
165.2 

73.6 

63.4 

22.5 
30.4 

40 .8 

Importaciones 

46.6 
763 .8 

62.0 
99.5 
15.1 

B.O 

5.0 
13.4 

24.1 

rales -------- ____ ::;20:..:..2:..._ ____ _:::.5. 1 

Fuente: Dirección General de Difusión y Estudios sobre Inversión Extran-
jera, Departamento de Análisis de Información, Secofi. 
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CUADRO 7 

México: evolució n de la estructura arancelaria 
de las impo rtaciones 
(Número de fracciones) 

Nivel arancelario (%) 1983 1984 1985 

Exento 339 257 228 
S 618 405 334 

10 3 511 3 954 3 185 
15 73 1 
20 534 470 105 
25 787 885 1 180 
30 43 51 53 
35 24 
40, 1 101 1 061 1 884 
so 322 458 969 
60 27 
75 266 183 

100 378 339 152 

Total 8 023 8 063 8 091 

Media arancelari a 23 .8 23.3 25 .4 
Med ia arancelaria de las 

fracciones controladas 23.8 27. 1 34 .2 
Media arance laria de las 

fracciones liberadas 10.7 24.4 

Fuente: Direcc ión General de Aranceles, Secofi. 

d) En lo que toca a la activ idad maqu iladora, su dinami smo 
red undó en un aumento de 60% en su nivel de emp leo y de 33% 
en su generación de divi sas en 1981 -1985. La eficacia del fomen­
to de los servicios de transformación para la exportación se ma­
nifiesta a partir de estos datos. 

e] En el cuadro 7 se muestra el avance del proceso de reo rd e­
nac ión de la estructura arancelaria: de los trece niveles que ex is­
tían en 1983 se mantienen diez en 1985, concentrándose 77% 
del número de fracc ion es en só lo tres nive les (1 O, 25 y 40 por 
ciento) . Por otra parte, ún ica mente 152 fraccion es t ienen aran­
celes superiores a 50%. En el período de mayo de 1986 a octu­
bre de 1988 se prosegu irá el proceso para alcanzar una estructura 
arance laria concentrada en sólo cinco tasas y un rango de O a 
30 por ciento, distribuida de la sigu iente forma : exento y 10% para 
bienes que no se producen en el país o se producen en form a 
insuficiente; 20, 25 y 30 por ciento para bienes producidos en Mé­
xico, de acuerdo a su grado de elaboración. El proceso consistirá 
en desgravaciones gradua les a partir del arancel actual de cada 
fracción, con una periodic idad de d iez meses a partir de l 30 de 
abril de 1986. 

f) Rac iona liza r la protección es una política que tendrá efec­
tos a mediano y largo plazos y que, por tanto, no puede mostrar 
resultados inmediatos. Según la experiencia habida durante el se­
gundo semestre de 1985, la penetración de importac iones no ha 
au mentado sensiblemente (en dicho semestre crecieron 8.6% res­
pecto al primero, tasa inferior al comportamiento histó rico de 
1970-1984, que fue de 12% en promed io) , excepto en algunas 
ramas como la de maquinaria no eléctrica . El lento crecimiento 
del producto y la inversión, la devaluación cambiaria y el aumento 
de la media arancelari a de las fracc iones liberada s de 11 a 25 por 
c iento (véase de nuevo el cuadro 7) han contr ibuido a ese re­
sultado. 

méxico: ajuste externo y política comercial 

La planta prod uct iva no ha resentido efectos adversos por la 
liberac ión. Incluso se puede afirm ar que ex iste un nive l de pro ­
tecc ión efectiva que favorece a las importac iones en las ramas 
en las que aqu élla aún puede lleva rse adelante eficientemente. 

Son importantes los ava nces alcanzados en el proceso de reor­
denamiento de las relac iones comerciales con el exteri or. Su con­
so lidación permitirá progresar en el proceso de cam bio estructural 
de la indu stri a nac ional. La continuidad de esta po lítica es 
impresc indib le para conso lidar los logros. En espec ial se requi ere: 

a) Sostener un tipo de cambio rea l favorab le a la expo rtac ión , 
as í como los estímulos para poner en igualdad de condiciones 
competitivas al exportador mex icano respecto a los productores 
de otros países . 

b) Continu ar el proceso de rac ionalizac ión de la protecc ión 
para alca nza r, a fina les de 1988, una etapa en la qu e ex ista só lo 
un número reducido de niveles arancelarios, con escasa disper­
sión y con magn itudes que impu lsen la eficiencia y la competi­
ti vidad. 

e] Afianzar la capac idad de negoc iac ión de M éx ico en los prin­
cipales foros mu lti laterales donde se abord an cuestion es comer­
ciales. Esto permitirá luchar eficientemente contra las trabas que 
impone el neoprotecc ionismo al desarro llo del comercio exterior. 

d] Fomentar sin interrupción las act ividades maq ui ladoras, a 
fi n de integra rl as progresivamente a programas más amplios de 
subcontratac ión con empresas nac iona les y de lograr qu e cada 
vez sea mayor el valor agregado qu e incorporen en el país (véase 
el cuad ro 8). 

CUADRO 8 

México: principales caracte rísticas de la industria maqui/adora 
de exportación 
--- -----

Número de 
Años establecimientos' 

1980 620 
198 1 605 
1982 585 
1983 600 
1984 672 
1985a 75 1 

a. Enero-septiembre de 1985. 
1 Promed ios mensuales . 

Personal 
ocupado' 

11 9 546 
130 976 
127 048 
150 867 
199 684 
208 923 

Generación de divisas 
(millones de dólares) 

771.0 
976 .0 
85 1.3 
829.5 

1 250.0 
1 300.0 

Fuente: SPP, Estadística de la industria maqui/adora de exportación, Mé­
xico, 1985. 

El cambio estructural de la industri a impl ica un profundo pro­
ceso de reconversión de la planta produ ctiva y de los sectores 
de activ idad. No es posible ava nzar en la integrac ión al mercado 
mundia l sin obtener resultados trascendentes en este rubro . La 
reconversión ex ige nuevas inversiones, es dec ir, c rec imiento de 
las actividades y de la formación bruta de capital. El esfu erzo de 
México para reordenar su comercio exterior sólo fructifica rá con 
toda su amplitud en un proceso de crec imiento estab le y acom­
pañado de un a mayor y más profunda difu sión de los resultados 
del progreso técnico y de la ampliac ió n del mercado. O -


